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Simón Bolívar, tras instalar su cuartel general  
en Pativilca, fue en busca de Canterac con 
un ejército de 10 mil hombres. La infantería  
estaba bajo el mando de José de La Mar, 
Córdova y Lara; la caballería era dirigida  por 
el general de brigada Mariano Necochea, 
secundado por el general Guillermo Miller y el 
coronel Lucas Carvajal. Antonio José de 
Sucre era el comandante en jefe, mientras 

que Andrés de Santa Cruz, jefe del Estado Mayor General. 
 
El 2 de agosto de 1824, los patriotas llegaron a las Pampas de Sacramento, 
donde Bolívar les dirigió su célebre arenga. El 6 de agosto con el enemigo a 
la vista, Bolívar ordenó el ataque de la caballería. El terreno pantanoso 
impidió  que los Húsares del Perú  entrasen en combate. Canterac 
aprovechó esta situación para lanzar 1,300 hombres contra el resto de la 
caballería patriota. En el combate, Necochea fue herido y sustituido en el 
mando por Miller, éste trató de atacar a los realistas por el flanco izquierdo, 
pero Canterac logró impedir la maniobra, razón que obligó a Miller a 
replegarse. Bolívar dispuso entonces el repliegue de los granaderos de 
Colombia para unirse a la infantería que se hallaba a cinco kilómetros, 
siendo perseguidos por los realistas. Por su parte, Miller dispuso la retirada 
de los Húsares del Perú, y envió a Rázuri para que trasmitiese la orden al 
coronel argentino Isidoro Suárez, quién se hallaba al mando de la caballería 
nacional. 
 
Rázuri, se dio cuenta del desorden con que las fuerzas de Canterac 
perseguían a Bolívar, y ordenó a Suárez atacar, esto desconcertó a los 
realistas. Miller entonces se  reorganiza y,  carga nuevamente con más 
ímpetu, en pocos minutos la inminente victoria española se  convirtió en 
derrota, la infantería no intervino en esta batalla, por lo que  no se disparó un 
solo tiro. Se peleó únicamente con arma blanca, muriendo 250 realistas, 
mientras que los patriotas lamentaron cincuenta bajas entre muertos y 
heridos. 
 
En mérito a su gloriosa participación en el campo de batalla, los Húsares del 
Perú recibieron por parte de Bolívar la denominación de “Húsares de Junín”. 


